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LL ORI TT 

Luz y tinieblas 
¡Cuán grande esel alcance del pensamien- 

Lo humano! Ñ 
Sin embargo, cuando vagando en la inmen- 

sidad de sus regiones se pierde enlas tinie- 
blas de lo desconocido para buscar el ori- 
gen de las cosas, tan pequeño resulta su po- 
der como inútil su lentativa. 

Sin un rayo de Liz que razgando esas Linie- 
blas le señale un camino, perdido enesa re- 
gión inaccecible para la ciencia, el pensamien- 
to retrocede y retrocederá siempre coníundi 
do ante un caos de misterios. 

Cuantas veces buscando ese secreto en la 
naturaleza, creyó haberlo sorprendido revo- 
lado en el mudo lenguaje de esta; pero al 
penetrar después más ¿llá, al reaciocinar pro- 
fundamente, se halló que lo que creía una 
causa era solamente, un efecto. Entonces 
talvez comprendió que solo los efecios de esa 
causa única y desconocida estaban á su al- 
cance. Hubo de declararse impotente pero 
no vencido; dotado dema constancia y de 
una audacia sin limltes,—no ha desmavado 
nunca, de nuevo ha penetrado en la misterio- 
sa región y ha retrocedido sin más conoci- 
miento que el desu “error, sin más con«quis- 
ta que la confusión, sim más resultado que la 
nada. 

Caprichoso pensamiento, (nicre poseer lo 
que no le es dado aleanzar, quere llegar al in- 
finito cuando sus dominios por ínmensos que 
sean son limitados. He aqui exclaman los fi- 
lósofos, el grave error de la-ciencia del hom- 
bre. 

Pero consideremos al pensamiento aparta- 
do.de su error, veamosle amparado por la 
ciencia maniobrar eu.el dilatado campo de su 
acción y digamos si alguna de sus tentalivas 
no ha alcanzado los fines que perseguía. 

Vanguardia de la ciencia, lucha, el prime- 
ro contra la adversidad; errante como una 
ilusión del alma en el proceloso mar de su 
destino, tan pronto se remonta a las altas re- 
giones para inundar el mundo de los astros 
conla luz de la ciencia, como descendiendo 
sobre la tierra, surprende en medio de su 
análisis los tesoros que la naturaleza ha ocul- 
tado durante largo tiempo. 

A él sólo le es dado atravesar la sólida mu- 
ralla delos siglos y perderse en las tene- 
brosidades de la noche del pasado, para leer 
en los antiguos monumentos la historia de 
las generaciones muertas y traducir en el li- 
bro de la naturaleza la historia de si mis- 
ma. ó 

El solo traspasando los dominios de la 
ciencia, ha razgado las tinieblas de lo desco- 
nocido para dar paso á los últimos deste- 
llos de su luz. ; 

Sólo él poseedor de gse poder supremo que 
le dá alas suficientes para remontarse y re- 
correr con indefinible velocidad los espacios, 
ha podido transformar, el estado natural del 
hombre, hacer de la la humanidad la obra 
culminante de la nafuraleza y dotarla de 
esos conocimientos que llamamos ciencia, 
arrebalando pocoá póco de las profundida- 
des del abismo de los.misterios, los secretos 
que la nuluraleza se esfuerza en ocultar, pa- 
ra hacer más grandes sublime la Obra de 
ese autor, oculto más allá de los dominios 
del pensamiento, en las tenebrosidades del 
infinifo. 2 

j José Canposo (mo) 

INGENIO 
Erase un hombre que tenia mucha hambre 

y necesidad, y poco dinero  Elvivia en el 
campo en un ranchi'o muy malo, Un dia en 
que su escuálido estómago protestaba ruido- 
samente de vacío se le ocurrió que sería muy 
agradable comerse al asador una de las mu- 
chas y muy gordas ovejas, de un rico estan- 
ciero vecino syvo, Yen efecto, al llegar la 
nochecita se puso en marcha, con un cuchi- 
llón en la cintura, dispuesto ÁGcarnear el la- 
nudo animal que mejor hablara á las ansias 
culinarias de su vientre lleno de aire. Alum- 
braba la Luna, y ruido sólo hacian los grillos 
en las hierbas y en los musgosos charcos las 
ranas. Embriagado porlo bello del paisaje, 
poéticamente alumbrado por el astro de la; 
noche, y porlo plácido de la calma, aturdido! 
por las súplicas del hambre que á gritos pe- 
dia libertad, el hombre del ranchito al encon- 
trarse entre el rebaño ageno resolvió sin 
darse cuenta, arrear con una porción de 
ovejas, en vez de una como tuviera en pro- 
veetos. Y sucedió que nada desbaraid sus 
planes; pues al otro Via, y al siguiente, y al 

sado_eldocto en * leves dió comienzo al in? 
lerrogatorio: 
—iCómo se llama usted?—dijo. : 
—¡Béco!l:—obtuvo por respuesta" 
—¿Qué eseso? Le pregunto cual es su 

nombre? 
Y otro débil balido, apenas percepti 

blefué la segunda contestación á la pre- 
gunta segunda. 

—Bien,—dijo el magistrado—y dirigiéndo- 
seáá uno queestá con una pluma cerca su- 
yo: vaya anotando—y al presunto ladrón. — 
Á usted se le acusa de un robo de lanares: 
¿lo ha cometido Vd? 

—Béco! béce!—hizo el acusado, impasible, 
maquinalmente, cual si tuviera una oveja en 
su interior. 

—¡Usted se ric?, ¡usted se burla de la au- 
toridad?—exclamó el abogado con exaspe- 
ración, y continuó: Ya se le conoce que es 
usted el ladrón! (y para asustarle) ¡Tendrá 
por lo tanto cinco años de cárcel! 

—Béce!, béec!, hbéee!—prosiguió el de las 
ovejas, más ruidosamente, acompañando sus 
validos con ridiculas genuflexionnes de su 
rostro, al tiempo que su vista inmóvil se cla- 
vaba en el techo. 

El Juez comeazó á dudar. Estaba tratan- 
ds con un loco Le interrogó varias veces 
más, con enfado unas, suplicantes, cariño- 
sas otras, y siempre con el mismo resulta- 
do. Entoncos, cómo una última tentativa 
dijo por fin: 
—¿Cuantos animales robaste?, gran bri- 

bón? Dimelo, ó vas á la cárcel para siem- 
pro! + 

La respuesta y la actitud del detenido fue- 
ron las de siempre, 

Entonoes el mogistrado convencido que se 
las habia con un falto de razón es levantó 
del asiento diciendo con algún enojo: 

—Este debe seguir el camino que va al 
manicomio y no á la cárcel, Es unirrespon- 
sable. . 

Y dicho y hecho: luego de algunos trámites 
reciso y de algnnas fórmulas necesarias el se 

or que balaba fué subido en un vapor y condu 
cido á la capital para que después de derra- 
mar las sentímentales notas de se garganta 
en las amplitudes del mar, fuera depositado, 
come una bolsa de lana, en un edificio muy 
grande, y muy vigilado, vulgo casa de locos, 
Y alli. sufriendo lis nostalgias del vanchito 
abandenado con sus bellos alrededores; el no 
cantar de los bichitos de la noche que hala- 
zaban sus Loseos oidos más que el trino de las 

otro. y varios después estuvo comiendo del 
[ruto de su hazaña y hasta tuvo tiempo de sa-! 
car algún dinero á costillas del mismo. 

Mas, como tado lo ve Dios con los ejos de: 
los hombres, resultó que el estanciero roba-! 
do se dió cuenta del daño en su majada y no] 
le costó mucho desconfiar de su vecino, pues| 
conocia lo necesitado de su fisico, por lo que 
poco después, y Juezo de confirmadas sus sos-| 
pechas, hizo dar con él en un oseuro enla! 
bozo. Sin embargo faltaba aún que el Juez 
oyera al delincuente, que no por ser éste un 
bombre_de escasa representación social y 
porque tometiera, como estaba easi probado, 
su robo envuelto por los plateados rayos de| 
la Luna y halagado porel melancólico graz- 
nar de las ranas, esto 0s, poélicamente, no 
por eso decia, se le habia de condenar sin 
antes haberle escuchado. Y el Juez lo Ma- 
mó á su presencia: y luego de algunas vuel-, 
tas de hoja, y ide mirar Ejo después al acu 

aves, y metido en unos salones, 0 andando 
por unos jardinos muy amplios con una por- 
sión de compañeros disparatadores, quedó 
el pobre individuo que un día cediera ú los 
malos consejos de suestomago bellaco y glo- 
ón, siempre la vista de un guardia que es> 
pb todos sus actos 

El nuevo huesped no habia cambiado en 
napa. su actitud, sus manifestaciones oyiNas, 
A contrario, cada día era más distinto 

del resto de dos lnmanos para irse Con- 
ivodieadó, progresivamente, com los Cua- 
drúpedos lavudox.: Era un caso de mente- 
sipeosis Gila inversa, pues que, en vez de ser 
el alina del hontwre qué pasara al animal, su 
codícen elo casa que la del aqíiial erada que 
pasaba al hombre, dado que este se había 
apropiado de todos los sentimientos, de lo- 
das lis sensaciones de pue es capaz un mien- 
bro de la fuuilia oveja, De mañana, en 
enante el Oriente empezaba á colorarse y á 



lejos, entre las claridades no definidas del 

* > 

descorrer la noche sus oseuros tnles, dando lugar á que pas: los ón ds a de Edo Aspel SN . -2 TdYos del sol e invadi 

sn 
(le invadían e 

anio loco o tha ' día, al nas vá correr de Es des ara ln PEremente 
] > Vit lado para Otro hn 
al 

Pitra otro brincan e io lo haría la madre de A 
luz abras: bi ES dove, exando el rex de la 
plandor . a ds la letra con sus verticalos ros- e ba. Cuando la brisa se ponía cálida a se n sus balidos y, como abeamado por o A , la sombra: respirando . ale al igual de une, 
ta da sul al de un Carnero que pro- 
y Citando de tarde comenzaban l a perder sus "elieves, cuando e e envolviéndolo Lodo, cando el «día aba á agonizar, el enter 
sae Ud ag “11, 6léentermo de la men- hn re anudaba sts balidos, Pero entonces brisa cen e IUibiasos, suplicantes, como lo has ol el sol cae lentamente dl olob a 7 ñ ¡ ' . y 

te...  Sc900 de fuego en el pintado horizon- 

os objetos 
las sombras 

Asi pasó dos moses el 
ta que un día, mejor un amanecer AP, Y Se mostró un hombre en. <, sensato en su conversación 
actitud, intachable en sus procederes; por] que, al cabo de un corto tiempo al considerar sele como un hombre demás én la casa se le dió puerta ranea pára que, liando sus peta- les, fuera a dar con su humanidad donde Más le conviniera, Y adonde iba 4 ir el ha- lador individuo, (ue no fueran sus pagos? Es claro, para alli rumbió; y alli está actnalmen- Le contando á quien le escucha, «que un cla- vo sata dotro», con lo que quiere decir que él* haciéndose el oveja disculpó un robo de idem. 
Se trataba pues de un loco por convenien- 

dejó de ba- 
sas cabales, 

, Correcto en su 

Cia. 

R. ALmento Cenpóx, 
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' mn EL HOMBRE Y LA CIENCIA 
Es al caerla tarde, Un fugitivo que avan- 

za abrumado por la fatiga, rendido porla du- 
reza de la jornada, desfallecido por una mar- 
cha prolongadisima, aleanza á divisar á to 

erepúsculo, algo inmenso, enorme, una ma- 
sa que levantándose de la tierra toca la bó- 
veda del cielo; ¿qué es?.., una escarpada 
montaña, sembrada desde la base á la cum- 
bre de insondables precipicios, á la que es ne- 
cesario atravesar para escapar á sus perse- 
guidores, 

Llega lanoche; transcurre lenta, silencio- 
sa, mostrando con monótona calma? el par- 
padeo incesante de las estrellas; el viajero 
no duerme, la ansiedad lo devora; y ve desta- 
carse uno á uño los astros en la bóveda del 
cielo, para verlos después ocultarse, los últi- 
mos, eclipsados por las elaridades de tintes 

rosáceos de lá alborada. mE 
Empieza el dia: el sol arranca elluvios de 

ora á la floresta; el hosanna de la naturale- 

va se escucha magestuoso; lodo €s amuncio 

incontestable de un hermoso dia; el fugili- 

vo ha reanudado su marcha apenas las lu- 

ces de oriente han razgado el manto de li 

nieblas de la noche; camina con la vista Le 

en la montaña, en el coloso que dentro de 

unos momentos ha de cerrarle el paso: sala 

co que al acercarse 4 ella, la ve GLONaERS sn 

para recibiren su helada cumbre los a Me 

ros rayos que el Ástro-rey alta Mac 

rra; sus músculos no flaquean: sigue ade 

Le, con paso firme, ' de 

oPatáculo que quizá le caia cad e 

sus perseguidores, por su 084 e sde di- 

tropel, rápidas, desordenadas, mil 1 + 
AE ; spíritu desmaya, expe- 

versas; entonces su espiritu des as. 
rimenta en su alma na A ona 

za infinita; es que €n 0505 mom 

Cxbraño alienado, has) d 

aunque al pensar Cn el 

F n 
cual será su suerte en la montaña que ya es-] 
tá cerca, que ya ve en loda su grandiosáma- 
gestad, esa mole le parece infranqueable y que 
quizá le reserva como tumba las profundida- 
des del siniestro precipicio!... 

Y asi avanza, inquieto, pero resuelto á 
afrontar con serenidad el pelizropel sol dora 
el paisaje y hace brillar las gotas de vocio 
que, como diamantes ulguran aún entre el 
verde tapiz del camino... di 
Ya estit al pié de la montaña; no se de- 

liene-4 dius reposo á 5u cuerpo; la incerlidum- 
hire le domina; vaga de im fado á Otro: bús- 
cando -el destiladero que ha de servirle para 
Iranquearla: mas en vano buscaz'se dirije 4 
otro sitio procurando el sendero salvador 6 
idéntico resultado da fin á sus esfuerzos; Ca 
mina eierto desconcertado, anhelante, pero 
todo igual: parecelqueaquelta deforme masa se 
dilatara para impedir el. paso por el lugar ha- 
cta el cual.el fugitivo se dirije; poco á poco 
empieza a escalar la cumbre; primero; pen 
diente suave le permite adelantar: Dis, Ccuan- 

o ha alcanzado un 'punto elevado, cuando 
erce Seguro el tránsito, cuando siento en su 
espiritu la satisfacción de lograr lo que mu- 
cho ha deseado, abrupta roca, irgviéndose 
avasalladora, le interrempe st ascenso, c0- 
mo diciéndole «¡atrás!» pa 

Y el inleliz retrocede con las Usperátzas 
muértas, todo le ha parecido un: sueño; en- 
Lonces es cuando el cansancio del cuerpo y 
del espiritu le hace su presarse tira sobre el 
suelo duro, desesperando de no hallar lo que 
tanto ittesita. De pronto se levanta ágil 
su desdicha le ha dado nuevas energias; se 
se lanza Otra vez, loco, [Irenético; es menes- 
ler atravesar la montaña antes que la noche 
envuelva al mundo entre los pliegues de su 
negro tul; de lo contrario todo se habrá per- 
dido. 

Inconscicutemente, se dirije á un caminito 
angosto que se abre entre dos rocas escar- 
padas; ¿adonde lo conducirá? lo ignora; 
pero avanza con fé inmensa, inquebrantable, 
de que hade llegar por un lado ú otro al 
fin que se ha propuesto: 

Sigue jadeante, annque no abatido: se in- 
terna más y más entre los escabrosidades de 
la montaña, y cuando se erce extraviado, 
cuando la desesperación empieza de nuevo 
á envolverlo en su fatal sudarío, divisa algo 
que le orienta; 4 élse dirijeíresueltamonte y 
al fin lleza á la combre; de alli distimene 
claramente la bajada,... ya tiene la salva- 
ción. -.. ha triunfado de su perseguidor; "de 
su ojos brotan lágrimas de alegrías su alma 
murmura una plegaria; ansias lebricientes lo 
consumen... Empieza el descenso por la.son- 
dagsalvadora hasta que la fatiga le ribde y cae 
dormido!... 

Esa es la vida: en nuestra peregrinación. | 
en ella, la ignorancia nos persigue; quere-! 
mos dejárla atrás; pero para ello es menester! 
escalar la montaña da la Ciencia que se in- 
terpone como insalvable barrera. 

¡incertidumbres cueles, fatigas inmensas, | 
decepciones amargas, expermeatamos al 
pretender encontrar salida al través de esas 
montañas que se llaman «Problemas de la 
Ciencia»; pero no se lucha inútilmente por- 
que enesa brega porftada siempre hallamos 
el sendero que se llama «Solución!>.... 

AÁRDALIO Lux. 
Agosto, 4/19053. 
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f ERES IN MES «lo y HA y E ay 

GPÁLAEA Mts 

Silueta 

Ella es «hija de los amores luminosos de 

Do perfecto rostro, hermoseado cn 
dante y risada cabellera. frente de alabastro 
y pura, como la cristalina lágrima de be mi- 

ño, en la que se lecla nobleza de le e 
ojos aziles y grandes, cual dos resplande- 
cientes astros, que al mirar agitan los co- 
razones y Turban los sentidos; su boca €s un 
pimpollo" de aromático aroma que al abrirse 
dejara asomar entre dos petalos «de; «coral, 
perícetas hileras de pequeñas y blancas per- 
las. Essu tezuna mezcla_de púrpura y de 
rosa. - De Lrato- amable: pues, no solameñte 
es bella, sino que tambieb és sencilla comió 
li delicada Mor que se hiergue hermosa y 
solitaria en silencioso valle! «Posee gracia 
que atrae invenciblemente. op 

En conjunto, es un ángel divino habitador 
de la tierra y que puede eclipsar con sólo 
una mirada de sus fascinadores ojos, la ra- 
diante luz del Sol. ¡Oh! y yo no sé como 
detengo ante la hermosura de esta indiana 
princesa, el deseo de lanzarme sobre olla, 
aprisionarla entre mis brazos y depositar en 
su Jimpida frente un ardiente y apasionado 
beso, que encierre en si, todo el amor que por 
ella siente mí apasionado corazón... 

¿Quereis conocerla? pues bien: caminad por 
la calle que Jlevac! nombre del memorable 
dia desde el cual data nuestra Constitución, 
hasta llegar 4 otra que lleva un nombre Lar- 
So como un cerro, y allí vereis la rubia de 
mis encantos! 

NoLASSOPE. 

> 

Para Mi... 

Aurel de mi vida, 
Virgen de mis sueños, 
Hada en cuya imágen 
Pensando ne aduermo. 

Cuna de mis múltiples 
Esperanzas bellas E 
Diosa de promesas 
Divinas y elernas. 

lusión dorada 
Que de amor meanega 
Ensueño de rosa 
De mis noches negras. 

Celestial acorde. 
Vibración excelsa, ; 
Virginal y grata 
Poética endecha. 

Astro que, ilumina 
La región elérea' 
Bólido fosfóico 
Que la noche engendra, 

Tiene el porte airoso 
De una estátua griega 
De mirada suave 
Y de contornos leves. 

En su fondo ocultan 
Ardoroso fuego, 
Sus divinos ojos 
Del color del ébano, 

Manan de sus labios 
Como excelso ruego, 
Sus palabras dulces 
Sus acentos tiernos. 

Sus pupilas tienen 
De la noché al llego. 
Sus nocturnas sombras 
Sus misterios negros... 

Sw'cabello es ébano 
¿De flolantes hebras, 
Sus mejillas rosas 

un genio y una diosa». h Y sus dientes perlas.



15 ellato smpiera 
Que en mi pecho albergo 
La pesen más pura 
Y el amor más tierno! 

Que doquier que vaya 
Con afán la observo, 
Que su voz esencho, 
Que sus pasos velo! 

Que doquier me encuentre 
Su silucta veo, 
En la loma, el bosque, 
La fuente y el cielo. 

Que en mis largas noches 
No concilio el sneño, 
Yes que son ingomnes 
Porque en ella pienso. 

Cuando cacla tarde 
Yel sol muere lánguido, 
Tiñendo el Ocaso 
Con sus rayos cárdenos. 

Un suspiro hondisimo 
De mi pecho exalo, 
Y ante mi aparecen 
Sus períiles vagos... 

Tiene el lindo nombre 
De una flor silvestre 
Que en los verdes campos 
Del país florece, 

Y en las suaves tardes 
-Cuando el sul ya Muere. 
La colina adorna 
C€on vistosas redes. 

Es graciosa y pura 
Y en sus labios lleva 
El divino tinte 
De las rojas ceibas. 

5us pestañas suaves 
Sou de negra seda, 
Y ála luz impiden 
Que sus ojos hiera. 

Su frente os tan pura 
Cual los Ireseos nardos. 
Y su cuello hermoso 
Como el blaneo mármol. 

¡Si ella no ignorara 
La pasión que siento 
Que suimagen guardo 
Dentro de mipecho! 

One cuando la ierra 
Ñi un rumor desprende 
Y los astros lodos 
Soñolientos duermen: 

Una visión blanca, 
Hacia mi se ocercaz 
Me acaricia leve 
Y después se aleja... 

Y eu su idioma duleo 
Con que el aire puebla, 
Me habla con acentos 
Que de amor meanegan. 

Y al hwir mas tarde 
Reconozco en ella 
Su divina imagen 
Candorosa y (ierna, 

Vivo on la risueña 
ciudad de ni alecto, 
Do esla uz más bella 
Yes más suave el viento. 

Cuna de los ángeles, ** 
Hogar de doncellas, 
Mansión de poesías 

sá 

Que mi patria enciorra. 

Do el boyero ensaya 
Su estudiada endecha, 
Y al venir el dia 
Canta con vehemencia. 

La torcaz modula 
Sus arrulos blandos 
Y el Río Negro entona : 

- Rumorosos salmos. 

Dulces barcarolas 
Que aduermen el alma, 
Melodiosos ecos 
Que arroban y halagan. 

Es en ti Mercedes, 
Cuna de su infancia 
Donde alegre al alba 
La, calandria canta. 

Ciudad de mis sueños, 
Mada de mi patria, 
Nido de Jlusiones 
Deamor y esperanzas. 

Seno de las auras 
Que cantando pasan... 
Piélago de hermosus 
Margaritas blancas. 

Perfumero inmenso 
Que en Ja tierrase alza 
Blanco (lor brotada 
De entre verdes zarzas. 

Amo de tu rio : 
Sus tranquilas aguas, 
Y el tapiz Morido 
De sus verdos faldas. 

En suseno hay peces 
De dorada sscama, 
Y enla orilla el Jirio 
Su periume exhala. 

Los imbrosos sauces 
Entre sise abrazan 
Yá las aguas rozan 
Con sus hebras lacias. 

Verdes camalotes 
Su corriente arrastra, 
Cuvas hojas grandes. 
Y Írestas se enlazan 

Formando flotante 
Coulusa maraña, 
De Mores y hojas 
De troncos y ramas: 

Cuando ensus crecientes 
Las plantas acuáticas. 
Se ligan 4 arbustos 
En verde red ámplia. 

Hay mies en tus huertos 
En tu cielo lay astros. 
En lus campos llores 
Y en tus bosques pájaros. 

Tus preciosas hijas 
Todas son sultanas, 
Que Amor acaricia 
Con sus leves alas... 

Brindan sus efluvios 
De sin par fragancia 
Tus divinas lores 
«Que mi vista encantan 

Gozo de tu aspecto 
Cuando estás en calma, 
Gozo da tus nubes ; 
Que sonroja el alba: 

Del azul purisimo 
De tu cielo diáfano 
De tus horizontes 
De contornos mágicos. 

Crecen en li, lores 
De color de gualda, 
De zafir, topacio, 
De escarlala y grana. 

Y en tus bellos montes 
Se recrean las garzas 
Y se arruyan tierno 
Las palomas blancas. 

Te amo á ti Mercedes 
Hada de mi patria 
Porque eres la hermosa 
Cuna de su infancia. 

Porque eres el seno 
De mis espóranzas, 
Ensueños, placeres, 
Idilicas ansias! 

MANUEL PALACIOS. 
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Campo neutral 

Sección AMENA 

UNA PASIÓN 

Esta adoración comenzó como muchas 
otras: 

El era joven, robusto, de cabellos castaños 
y ojos azules, ella una graciosa uruguaya de 
esas que nos seducen los sentidos... y pa- 
sabia parte del año en el carapo; en la estan- 
cia de su padre situada en Paysandú. 

Como eran vecinos y sus casitas alcanza- 
ban á divisarse una de la otra por sobre 
de un bosquesito, pues ambas viviendas es- 
taban situadas sobre unas colinas bastante 
elevadas; y habiéndose encontrado muchas 
vecas en horas de sus entretenimientos favo- 
ritos como ser la caza y lapesca. Primero 
se contentaron con mirarse, despues por sa- 
ludarse, hasta por fin llegaron 4 hablarse y 
adorarse, como sucede en casi todas estas 
escenas y mas aún en el campo donde uno 
no tiene más que aquella y que sacando de 
aquella pocas veces ve otra . 

El se presentaba todas las tardes en su 
hermooo tostado, que bajo sus amplios ba- 
sos hacia crujir las malas y las gramineas 
y no volvían á sus. hogares sino cuando 
entraba el sol, se adoraban cada uno á su 
modo; ella era exquisita, insinuante con lo- 
dos sus adorables caprichos de Niña, mez- 
clados conuna leve tinta de poesía melan- 
cólica: el calmo, pero aleetuoso y dulce co- 
mo buen perso pronto á sacrilicarse ppr cual- 
quier de sus deseos. Pasaron asi un año y 
cuando estaban por efectuarse las nupcias. 
estalló la guerra con su cortejo de dulores. 
de angustias y de sangre; esas guerras ci- 
viles que por desgracia azotan esta tierra 
hermosa y qnerida de sus hijos. 

La casualidad quiso que el día que se de- 
clara la guerra; se presenta Pedro por últi- 
ma vez sobre su caballo tostado, y en su fi- 
sonomia se reflejaba un gran dolor. 

El padre de Blauca lo recibió friamente: 
su amistad está rota por los acontecimientos 
(degracigs de partidos!). Habian dejado de 
ser dos caballeros que se cambiaban sus cor- 
tesias para convertirse en enemigos prontos á 
combatirse, El encuentro fué una lempes- 
tad y el padre de Blanea acabó por enfadar- 
se: Ah! es una cosa indigna! Yo no con-
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